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del experimentode la duda.
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Aunquelos estudiosspinozistashanexperimentadoun gran augeen las
últimasdécadas(no sóloenAméricay Europasinotambiénen otrasculturas
y paísestalescomoJapón)no son pocoslos aspectoscontextualesehistóri-
cosqueaúnquedanporelaborary tratar.JohannesBredenburg(1643-1691),
colegiantede Rotterdamdedicadoal comerciode vino y licores y autorde
múltiples obrasentre las que se encuentrauna refutación del Tractatus
Theologico-politicus(1670),Enervatio7’TP (1675),constituyeun fragmento
poco estudiadoy escasamenteconocidodel contextoen el quese fragua la
obrade Spinoza.Lasreferenciasa sus trabajosestándispersasen obrasde
diferentecataduray aunqueestasalusionesno carecende interés son en su
mayoríademasiadobrevesparaapreciarel valor del trabajo realizadopor
estepersonajellamadomenor.En algunoscasoslas referencias,dadasubre-
vedady el desconocimientogeneralde este tipo de autores,son muy incom-
pletas y no es difícil encontrarabusospartidistase infundadosen dichas
exposiciones(un casoejemplarlo encontramosen Kolakowski: Cristianos
sin Iglesia). El artículosobreSpinozaqueBaylepresentaen suDictionnaire

(1697) nos ofrece tambiénagudasobservacionessobreestepersonajey su
obra haciendoespecialhincapié en la refutación del TTP realizadapor
Bredenburg.Diversos especialistashan escrito magníficosartículossobre
esteparticular,peroun articulo es tal vez pequeñoparapodermostrarcon
todasu amplitud los argumentospresentadosdeforma sistemáticaen laobra
de Bredenburg.

Porestasrazoneshemosqueridoaprovecharla elaboraciónde unamag-
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nifica tesisdoctoral,escritapor un especialistaen la filosofía neerlandesade
siglo XVII y porendetraductorde lostextos de Spinoza,centradaenla obra
de estepersonajeparapresentar,masqueunacritica, unascuantaspreguntas
sobrealgunasideasque aparecenrecuntntementeen todosestos trabajos
citadosy quesin embargono parecenestar,al menosa nuestrojuicio, sufi-
cientementefundadas.En cualquiercasoseñalamosquenos centraremos,no
exclusivamentepero si primordialmente,en el trabajo realizadopor Louis
vanBungepor ofrecerésteunamayorcantidaddedatosrecopiladosexpues-
tosdemodo sistemáticoacercadel temaencuestiónpor lo tantonos gustada
aclararquegranpartede las ideasy materialutilizado enelpresentearticulo
proviene especialmentedel citado estudio. Por otra parte,hemosquerido
aprovecharel espaciode estearticulo paraexponerbrevementealgunospun-
toseideasmuy sugerentesquehemosencontradoenel inmerecidamentedes-
conocidotrabajodeJohannesBredenburgy enla tradición colegiante.Puesto
que partedel interésde esteartículo radica en la exposiciónde ideasen
muchoscasosdesconocidasparael lector,hemosqueridodespojarestetexto
denotasaparatosasy otrosobstáculosquepudieranperturbarlaatenciónpara
facilitar asíla difusión de estasideas.Paratodosaquellosquedeseenaden-
trarseenlabibliografíaconcernientea estasideasincluimosal final del artí-
culo unamuy breveselecciónde materialesendondeel lector curioso podrá
encontrartodoslos datosy reseñasbibliográficasque se le antojen.

La obradeJohannesBredenburgse caracterizaprimordialmentepor sus
extrañasfluctuaciones,lo cual obliga a su autora mantenerposicionesdifí-
cilesdeconciliar dentrodesupropiaproducciónescrita.Porotraparteaesta
dificultad hemosde añadirquesusoponentesy contemporáneospublicaron
textosde usoprivado,que estoshabíanobtenidograciasa su viejaamistad
conestecomerciante,con la intencióndedistorsionarlas opinionesdel pro-
pio Bredenburg.Así puesla publicacióndelas obrasde esteRotterdammer
requiere de un estudiominucioso(ofrecido por L.Van Bunge) que permita
diferenciarel ordenreal de composiciónde las obrasconel ardende la edi-
ción llevadaa cabopor susadversarios.El hechode queBredenburgparez-
caadolecerdeopinionesvariablesse complicaaunmásenlaprácticayaque
cuandoestebodeguero,metidoalidesde filósofo, se encuentraocupadocon
la elaboraciónde un texto en el queha modificadoen másde un punto su
posiciónanteriortambiénse veraobligadoaresponderalgunasfalsasacusa-
cionesvertidascontraescritosque ya no se correspondíanconsuposición
actualy quehabíansidopublicadosy distorsionadospor susadversarioscon
la intencióndedestruirle.Éí asu vez no dudóen utilizar su influenciaen la
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vida internadelcírculo de los colegiantesde Rotterdamparacensurara sus
oponentesdentrode estosmismoscírculosa los quetodospertenecían.

Tal y comohemosmencionadolíneasmásanibaencontramosmásque
abusivasalgunasde las observacionesrecurrentesacercade estepersonaje
cuya peor lacra parecehabersido ser pensadorfluctuanteen cuantoa las
posicionesmantenidas,adeptoala dudacomoejercicioy autodidactasin par.
Peroempecemosporel principiocon fin de no desconcertaral lector másde
lo queel propioBredenburgdebiódeestartras su arduoejerciciointelectual
experimentandoconladudacartesiana,segúnajuiciode algunos(entreestos
algunosseencuentranno sólooponentesdeBredenbugdentroy fueradel cír-
culo de los colegiantessinotambiénlacrítica actual),másallá delos límites
de la sanarazón(lo cual es paradójicamentellamadoimpiedadenel polémi-
cocontextodelsiglo XVII). La causaquetodosseñalancomoorigen detanto
desvaríono pareceserotraquela extremafascinacióndeBredenburgporlas
ideasdeSpinoza.Curiosamente,elpuntoenel quetodosparecenconvenires
en la interpretacióngeneraldela crónicade la historia.Un pretendidoadve-
nedizoquepretendemostrarcon la ayudade lasolarazónla falsedaddelas
principalestesisspinozistascontenidasenel flP deformamatemática,seha
extraviadoen el laberintodeladuday el ejerciciode la razóny se ha dejado
seducirpor las tesisde suoponente,hastatal punto de sertachadodespino-
zista,escépticoy ateo.Perosiendofielesa la máximaspinozista.intentare-
mos ser cautosen nuestrosjuicios mostrandocierto escepticismoanteesta
opinión. Comopuntode partida,proponemosunaideabiensencillaal alcan-
cedel sanojuicio decualquierlector,a saber,másalládel escepticismo,pro-
ponemosqueladuda,lejosdeserunaenfermedadsacrílegaes un podersalu-
dabledel quese beneficianlas mentesracionales.Beneficiosoes paragentes
de sanojuicio dejarun huecorazonableparael ejerciciode laduda.

Tal y comoL. vanBungeseñalaa lo largode todo suestudio,las fuentes
de inspiraciónprimordialesde los colegiantes,estoes Episcopius,Galenus,
Naeranuse incluyamosincluso a Ostensy a Socinius(aun admitiendoque
Ostensfuerael únicocolegianteen cuyaobrafuerademostrablela influencia
del socinianismo)se centranbásicamenteen la ideade la toleranciay dela
libertadprácticamarcadapor un individualismopropiciadopor la simplici-
daddeprincipios sosteniblesfrenteatodo autoritarismodogmáticoencues-
tionesde fe o prácticasreligiosas.Curiosamenteestasideasbásicasson las
mismas que nos permiten observarel aspectounitario de la obra de
Bredenburgmásallá de las posturasvariablesy aparentementeirreconcilia-
blesque aparecenalo largode sustrabajos(admitamosqueel desenlacedel
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casoBredenburges razonablementedesolador,no en vanoal final de laobra
se verácomola polémicasólodesapareceráde la mesacuandotodoslos pro-
tagonistasdel conflicto seanbarridosde la faz del mundoa manerade wes-

tan deHollywood rodadoen los desiertosde Almería).
Antesdeproponerunainterpretaciónalternativadel significadodel ejer-

cicio dela dudaen la obrade Bredenburgnos adentraremosun pocomásen
el contextode una polémicaen la que bien podría decirse que Dios y el
Diablo se juegan la partidadel mundoa los dados.La herenciacolegiante
parecehaberseenfrentadocon muchosobstáculosprácticosmásque verse
enredadaen polémicasde regustometafísico.Las libres reunionesde los
viernes(vrzjdagcolleges),enlas quetodoslosmiembrosexpresanlibremen-
te sus preguntasy opinionesacercade las SagradasEscrituras, parecen
habercorrido la misma suerteque sus antepasados,viéndoseirremediable-
menteexpuestasal acosodel bandocalvinista,acabandoinclusosiendovíc-
dmade unapolémicaaunmayor dentrodelas distintasseccionesde suspro-
pios círculos.Pesea todo, los textoscolegiantes,que respondenmásbiena
un estilo panfletísticomordazy lúdico quea un estilofilosófico (granparte
de estostextostieneforma dialogada),parecenrebosardeoptimismo llueva
lo que lluevay por muchoqueel ala radicalcalvinista se empeñeencerrar
las vrzjdagcollegesacusándolesa todos de ser una horda de herejesque,
encubiertosbajoun piadosomanto, se empeñanen difundir la samaescépti-
cadel ateísmo(valgade muestrael título de unade las principalesobrasde
JohannesNaeranusDen Vrolijke De¡nocryt laechendemd ‘s Weretds
Ydelheden(El alegreDemócrito riéndose de las vanidadesdel mundo)
(1654).volúmenen el queen lugar deresponderconcomplicadosargumen-
tos metafísicosaplastaa su adversariomuriéndosede la risa). Pero,como
Shakespearediría,losbuitressiempregustarondeengalanarseconplumasde
palomas.El optimismo colegiantese empeñaen seguircaminando,no en
vano la obra principal de J. Ostens,colegiantede Rotterdamy cirujano,
Liefde Son (Querido hijo) (1651), desarrolla la metáforadel viaje como
estructuradel relato de un personajeque,tal y comobienafirmavanBunge.
parecerefugiarseen el viaje comosentidode su propiodeven¡r.El empeño
por mantenerlas vrijdagscollegesparecehabertrastornadotambiénla vida
de Ostensocupadoen llevar a la prácticaun ideal de toleranciaqueparadó-
jicamentehacequeacabesiendoexpulsadodesuspropioscírculos.El avan-
cedela acusacióndel alacalvinistaquese esfuerzaenhacerquela ley caiga
contodo supeso(el pesode la autoridaddentro de un calvinismoortodoxo
exacerbadopor el fanatismose resumeen un solo dogma,a saber,laautori-
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dadtoma su poderdirectamentey de forma inevitablede Dios en virtud de
unagraciaincomprensibley misteriosa)acabaproduciendoel cierre de las
vrzjdagscollege.Paets,juristay defensorde laprácticadela tolerancia,tra-
taráde hacerver asus contemporáneosquelos herejesno puedensertrata-
dos comocriminalesmientrasPetrejus(suministradorprincipalde lostextos
retóricosde los que se nutrela ortodoxiacalvinista)se muestradecididoa
seguir la cruzadaencaramadoal púlpito desdeel que escupeuna cólera
siniestray enfermiza.

Otro curiosopersonajequeno tardaráen sumarseal debatelo encontra-
mosen elcorresponsalde SpinozaWilhemvanBlijenbergh.Van Blijenbergh
escribesuSocinianseZiel (Alma sociniana)(1666)consistenteentrescartas
en las queatacaabiertamentea Ostensde socinianismo,utilizando la retóri-
ca del estilo cartesianoortodoxo calvinista representadaentre otros por
HeidanusensuDe Causadei (1645).Comoes sabidoOstensactuódeinter-
mediarioentreLambertusvanVelthuyseny Spinoza.Porotra parte,el tema
principalqueaparececomocampotemáticoelegidoporelalacalvinistaorto-
doxano podíaser otro que el mal, ligado aunaideade la libertad humana
difícil de conciliar conla potenciaque algunosfieles gustande imaginary
atribuir asusDioses(tal vezseamáscorrectodecirDios ensingularperoson
muchoslos Diosesimaginadosquese empeñanen serlos únicosagolpede
ignorancia,cruz, mediaslunas,hexágonosestrambóticos,hogueray fusil, así
que, a fin de cuentas,hablamosde muchosDiosesmonoteístasproductode
confusionesy supersticionesexacerbadassin importar la estofadel mono-
teísmoen cuestión,católico, calvinista,musulmán,porquepoco importa la
diferenciaen la medidaen que todosafilan conigual sañadistintos cuchi-
llos).

Según los argumentosdesarrolladospor van Bunge la obra de
BredenburgEenPraetjeover Tafel(Conversaciónsobreel tapete)(1671),un
relatode forma dialogada,vendríaa cerrarun periodohistóricodentrodel
desarrollode la tradicióncolegiante,tradición que acabarahaciéndoseirre-
conciliablecon las nuevasinfluenciasdel cartesianismoy spinozismodelas
cualesalgunosde susmiembroshabríanacabadosiendovíctimasirremedia-
blementeextraviadas.

La mencionadaobrase centraen la ideade la reuniónde la cristiandad
comoun ideal racionalpor excelencia.Apartadode cualquiersoluciónpolí-
tica, Bredenburgabrela partidaapostandopor unabúsquedade la medida
(verhouding,raño, rispecto,pmporción,ritmo) en la quelos partidosy sec-
cionesestánlibrementecomprometidosen un ejerciciode toleranciamutua.



226 Esther ÁlvesLatournerie

Louis vanBungeutiliza, muy apropiadamentea nuestroparecer,la metáfora
del puentepara referirse al colegiantismoque caracterizala posición de
Bredenburgenestaobra.Labúsquedainmersaenladiferenciaciónentreartí-
culosde fe necesariosy no necesariosdebedesarrollarseen un marcoen el
queha desaparecidola figura o recursode un juez que se pronuncieacerca
de las diferenciasentreartículosdc fe. La Biblia ha de serel material que
deberíasuministrarlos eslabonesde esabúsquedaaunque,comobienobser-
vaBredenburg,la libertadcristianaconsisteno tantoenla reunióndelosdis-
tintosgruposreligiososcomoenla libertaddesery existirjunto aestosotros
grupos.El fundamentode la mutuatolerancia,al menosenesta obra, radica
paraflredenburgenla ausenciadeunasuperioridadrectoraqueemitaunjui-
cio inequívocoen un contextoen el quela rectarazónequivalea un sano
entendimiento.Pormuy problemáticaqueresultela posiciónde Bredenburg
no estamosconvencidosde que,tal y comovan Bungeseñala,la combina-
ción de laausenciade un juez rectorqueemitaun juicio inequívococonla
secularizacióndel racionalismotengaqueconducirnosinevitablementehacia
unateologíanaturalistaquenos obligue aelegirentreunau otra partede la
citadacombinación.Bastepor el momentoestamenciónparamostrarnues-
tra cautela,queseráaclaradaposteriormente,al menosa modo de pregunta
(la preguntaes otra forma denombrarla expresióno formulaciónde laduda
en el ámbitoconcretoy práctico).El empeñode Bredenburgpor no desha-
cersede ningunade las partesde lacitadacombinaciónle habríallevado a
suponerunahipótesisde fondo,a sabesquelas produccionesdivinasdeben
coincidir con la razónhumana(ratio).

Porotraparteobservamosquelaacusacióndeteologíanaturalistaestam-
bién aplicablea los adversariosde Bredenburgdentrodel círculo colegiante
yaque,comoel propiovanBungehaceconstar,segúnla opiniónde Kuyper
en su segundaentregade la Korte Verhandelingvan de Duyvelen(Breve
Tratado sobre los diablos) (1676), Tot overtuijging der Atheisten en
Duyvelontkennens(Haciael convencimientode los ateistasy detractoresdel
diablo) (1678), la filosofía basadaen la razónnaturales una empresaesen-
cialmentepagana,serápor esoquelos contrincantesde Bredenburgse per-
miten acusarlede ateísmoy spinozismo(como si ambostérminos fuesen
intercambiablesy asíparecehaberlosidoparaun buenpuñadode filosofos
supuestamentebienpensantescuyalista esdemasiadolargaparasertransen-
ta) almismotiempoqueno dudanenafirmarqueeldiablonos acechaatodos
a la vueltadela esquina,dispuestoa engañarnosconsustretas.Y no conten-
tosconhaberhechotal afirmaciónañadenqueel propiodiablose halla ocu-
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padoenimitar lainteligenciadeDios paraponerasíen un aprietoalahuma-
nidadrazonablepor mediode susingeniosasestratagemas.En estaslidesel
geniomalignodeDescartespalidecey seempequeñeceanteun diablo lamar
debi’blico quenos seduceconunainteligenciaquecuriosamentetomaaDios
comomodelo.Bien puedeafirmarsequeel diablo, ángelcaídoo naturaleza
muerta,haencontradoseguidoresbiendispuestosa exponersustretasenlas
figurasdeKuypery otroadeptostalescomoBalthasarBekker.No es extraño
quese identifique alos ateistascomoescépticos,¿queotra cosase puedeser
cuandoeresarrojadoalahoguerade losherejesporun montónde almaspia-
dosas(y obedientesal poderde la autoridadsólo por el placerde ver caer
sobretu cabezaelpesodeunaley queparecesermásdeldiabloquedeDios),
que guardantanto celo velandopor la purezade almas ajenas?hacemos
observarque los contenidosde estaúltima frase no son una especulación
filosófica ni un argumentomatemáticosino tan solo un pedazorescatadode
la ruina que la experiencianos enseñamuy a nuestropesar,unaruina que
otros,cuervosconplumasde paloma,se ocupande engalanarparaun baile
dedisfracesmuyrentablealquelosespecialistasy doctosllamanhistoria.No
en vanocreemosquela supuestacrísis deBredenburg(la palabracrisisapa-
recerecurrentementeen el trabajode Louis vanBunge,pero señalamosque
no comprendemosel significadoo referenciade estanoción, ni tampoco
quedaexplicadoen partealgunaquesignificadopuedatenerestetérmino en
el ámbitotextualde la filosofía, por lo tanto nos limitamosa transcribiruna
categoríacuyareferencianoses totalmentedesconocida,en cualquiercaso
indicarnosque segúnlos contextosen los que éstaapareceno parecesino
indicar metamorfosiso mutaciónpero encualquiercasono podemosestar
segurosyaquecomoya lo hemoshechoconstardesconocemospor comple-
to el significadofilosófico del término crisis) no ha sido productode una
combinaciónexplosivade la duda metódicacartesianacon las perversas
ideascontenidasenlaobradeSpinoza.Lejosdeestahipótesis,tenemosrazo-
nesparasospecharquesi algunavez Bredenburgpudo desarrollarun exce-
lentey admirableejerciciode esaprácticaa la quellamaremossencillamen-
te pensar, y creemos honestamenteque la producción escrita de este
Rotterdammer(sin contaraquellasobrasy partesquelahistoria, labarbarie
y la ignoranciahumanahandestruido)es deunacalidadmásquerazonable,
sólo entoncespudo serlibre, almenosen suspensamientos,libre de creery
de dudarlo quesu razóny susafectosle dictaran.De hecho,la impiedadno
radicaen el desarrollode esossanosinstrumentosdel pensarcuyo poder
benéficose traduceenciencias(recordemosqueparaBrebenburgel desarro-
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lío dela razóny el usodeinstrumentosintelectualeses casi unaprácticareli-
giosaen buscade la divina proporciónnuncaencontrada)de hechosi nues-
tros queridosexpertosse hubiesendetenidocon más inteligenciaque con
sañaante la WiskunstigeDemonstratie(Demostracionmatematica)(1676-
84)deBredenburgsehabríandadocuentade queéstano es otra cosasinoun
poemaelegíacodedicadoa un relojero,un poemaconceptualtejido en los
intestinosdeun reloj sincuerda.Dehecholo queanuestrosojos esimpío es
sometersea las autoridadescreyendoque estastoman su poder de Dios
mismo, lo cual es unabellaqueríaimperdonabley ademásunablasfemiade
mal gusto.

Por otra parte, no es cierto que un mecanicismoexacerbadodeba ser
necesariamenteateo,a menosqueentendamospor ateotodo aquello queno
se avengaa las santasdecisionespiadosasdeunoscuantos,decisionesa las
que llamamosdogmas.De hecho,tal y como se ha señaladoen numerosas
ocasiones,los limites y la cautelacartesianasobrela aplicaciónde la duda
metódicaenel ámbitode lateologíano son tantoun cuestiónfilosóficateó-
rica sino unacuestiónde inteligenciapráctica.De otromodo,abuenashoras
iba a irseDescartestranquilamentecon la reinaCristinade Sueciamientras
secarteaconMersenne.másallá de Descartes,es fácil argumentary probar
queun mecanicismollevadoa susúltimasconsecuenciasno tieneporqueser
ateísta,paraello sólo es precisorecordarun nombre:Lamettrie.Si se quiere
dar algunomás,siendoun poco másextremistas,basterecordara Pascaly
especialmentea los comentariosqueéstehaceen su correspondenciatrasla
muertedesupadresobrelo quepodríamosllamarteoríadelos dos amores.

Volviendo al circulo colegianteno pareceque la experienciale haya
enseñadoaBredenburgnadabueno,loscontrincantesdentrodesupropiocír-
culo se encarnizansiguiendounatradición de odio ancestrale ira venenosa
queirá corroyendotodo elgrupodeRotterdamhastadejarloreducidoaceni-
zas.Panfletosdistorsionadosy malintencionados,estratagemasencubiertas,
ataquespersonalesconperjuicioseconómicosincluidos.Y estepobre bode-
guerose recluyeen el espaciode su mesa,fluctuandoentrerespuestasescri-
tas que no puedenacallar el interroganteque se cierneno tanto sobresus
argumentosfilosóficos comoen su experienciapráctica. ComoAlmodovar
diría, ¿que otra cosa se iba a preguntar un ferviente creyente, como
Bredenburglo era(tal y comoBaylelo hacenotaren su artículo),sino—¿qué
he hechoyo paramereceresto?—.El creyentefervorosodudasobremuchas
hipótesisy argumentosa los que creerávencerconun divino instrumento:
razóny matemática.Peroen lapráctica,laexperienciay los datosconcretos
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nos confirmancual no debiósersu estupory sucóleraal versecercadoden-
tro de su propiocírculo, tan ofuscadodel sustodebiósentirsequeempezóa
echara perderlo quefue trabajode unavida labradaen el pergaminosobre
la mesa.Bredenburgse dejaenvenenarpor la cólerade suscontrincantesy
acabaapoyándoseen sus contactospersonalesen los círculos colegiantes
paracensurarlas intervencionesmásque despreciablesque sus adversarios
habíanurdido a susespaldas.No dudamosquedebeser,cuantomenos,com-
plicadomantenerunaposiciónunitariay coherentecon fuentestan dispares
como las que Bredenburgutiliza sobretodo cuandose es un merocomer-
ciante autodidactaque se atrevea internarseen el laberinto de hielo de la
Ethicade Spinozasin conocersiquieratodas las piezasde la fábricacon la
solaayudadeunafe sólidaen la frágil llamaqueparpadeaen cadainstante
de la duda, esallama a la quealgunosllamanluz natural,otros razón y a la
quelosbárbaroscalificanmuyimpropiamentedeimpiedad.Impiedadogarra
del diablohendidaen lo másprofundode la mentehumana,algunosafirman
inclusohabervisto un fantasmaenlas tuercasdela maquinaria.Perono hay
queolvidar quela ignoranciaes muy osaday tambiénes perturbadala ima-
ginaciónquese le une(noencuantopoder de imaginarsino enla medidaen
que estapotenciaimaginativase desarrollaen cimientosdistorsionadospor
los prejuicioshumanos).Bredenburgclaudicósujuegoconladudaenel pre-
ciso instanteen el que sabiendo,comosabía,que ningúnjuez rectorpuede
haberen ciertas cuestionesque no seala sanarazón y más allá el silencio
divino, tuvo querecurriren la prácticaa la autoridadejercidapor susparti-
dariosparacensurarasusenemigosdentrode loscírculoscolegiantes.Puede
queel colegiantismono se baseenningunaprácticapolítica, tal y comoVan
Bungelo señala,perojustamenteporquecreemosqueestoes ciertoafirma-
mos queel usode influenciasdentrode la organizacióndegruposparacen-
surara losadversarios(pormuchasantarazónquese tengay pormuy perros
queloscontrincantessean)es unaprácticapolítica,y comotal, fue estadeci-
sión política,propiciadapor muchasdificultades personalesy prácticas,la
que hizo que su posición se hiciera irreconciliablecon los principios que
siemprehabíaqueridomantener,principiosqueteníanquever conel ejerci-
cio de lamutuatoleranciaen ausenciadeun Dios rectory enpresenciadeun
Dios quesiemprecalla.En la frágil llamade la duda,lamentedeBredenburg
ardeencenizas, inexorablementeperdidoen los laberintosde hielo, puesto
en unasituacióndeun equilibrioaltamentecomplejocuyasoluciónesdifícil
de determinar.La dudade Bredenburges muchomásprofundaqueel des-
piste filosófico deun presuntoadvenedizo,es unaheridaenel mundoclava-
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da en lo profundo de un débil cuerpohumano.La mismaheridaque, san-
grandogotaa gota,empañósuoptimismoantropológicoy lehizo regresaral
asilo del que siemprehabíahuido y una vez allí no pudo sino callar para
siemprey dejarqueel silenciodelos Diosesdisolvierala contiendade pis-
tolas cargadasdentro del grupo parroquial. Lejos ya de toda esperanza
Bredenburgsólo confíaen Dios, un Dios que,comoPascaldiría, en conso-
nanciaconla tradicióncolegiante,guardasilencioy hablaatravésdelamate-
ria sinemitir juicios rectores.El Bredenburgquecalla,inclusoatravésde sus
pergaminos,descansasobrela mesa,antestablerode juegos,con la frágil
duda,ahoraun cuadrodenaturalezamuerta.En suNoodigeVerantwoording
(Respuestanecesaria)(1684),entrelapolvorientapolémicalevantadaporsus
escritosy los de susadversarios,Bredenburgniegapublicamentehaberafir-
madoen su Verhandeling(Tratado)escritoen 1672 que la naturalezaexista
deforma necesariay llegainclusoanegarhaberafirmadoqueexistaun algo.

La mutaciónse ha producidolentamentey, sin sabercomoni cuando,el
fantasmaexhalaun respirodentro de la maquinaria:Bredenburg,autómata
divino, en buscadel relojeroqueafine la maquinariaparadescubrirla pro-
porciónsecretaa la quealgunosllaman raño,entreel edificio (onsgebouw)
y el ingenierode laobra.Ni siquieraenestamutaciónproducidadentrode la
Enervatiopodríamosdecirque Bredenburgestá fuerade la tradición cole-
gianteya que,comoVan Bungeindica,en los tempranostextosde Galenus
puedeencontrarseunainterpretaciónmetafóricadel movimiento imaginario
quevadel almahumana,cosaentrecosas,a dios, viento en el quelas cosas
se agitany seunenformandoun todo, esemovimientoal quealgunosllaman
amory que Spinozallamabaamor intellectualis Dei. Puesbien estemovi-
mientoes descrito,yaen los textosgalenistas,comoun efectomagnéticodel
alma(el almamagnetográfica)queactúade formacuasiautomática.Algunos
gustande enredarla cuestióndesdeun prismacalvinistaortodoxo,llamando
aestolibre voluntaddealma.Libre, afirmamos,si la libertadconsisteendes-
pojarsedela ingratitudde loshombresenla experienciade laprácticadiaria
paraacabardeseandotansólo serun autómatadivino. Mejor serun autóma-
tade Dios queun perrodel diablo perocomohayquienafirma todavíaque
el almagozadeelecciónlibre, lo únicoquepodemosdeciral respectoes que
elijan libremente,aunquenosotrosdudamosque nuestrohonestobodeguero
hayatenidomuchalibertadparaelegir.convertirseenun mutantedivino o un
autómatade la maquinaria.PrecisamenteporestarazónBredenburgse sien-
te perturbadoalexperimentarunamutaciónqueno parecehaberelegido,no
en vanoél reprocharepetidasvecesa SpinozaensuEnervatioelhaberredu-
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cido al hombrea unaruedaen lamaquinada,unaruedadivinamenteprogra-
madaque gira operandoy existiendosegúncierto ritmo determinado(ad
exisíendumel operandumcenael detenninaraTalione), dentro de lo que
segúnla segundapartede la Enervalioél describecomounanaturalezaque
es maquinaemanantesin progresoquegira constituyendoun procesocircu-
lar (machinaemananíemnonpmgredieníensedcircularempmcessumcons-

tituere). másallá de la Enervado,Bredenburgno duda en afmnar abierta-
menteen suWiskunsíigedemonsírauie(1676)quea/le vertandelijkewerking
noodzaakel¡jkis (todaproduccionracionales un procesonecesario)apoyán-
dose supuestamenteen el Koríe Verhandeling (TratadoBreve) y en los
Principia.

Y necesariamenteel silencioparecióacabarconlaultima llamaqueensu
cuerpoparecehaberseextinguido,un hálito eternoque apagólas lucesy se
dió de brucescon un autómataperdidoen la maquinaria.En realidadduda-
mosde muchascosasy por ello mismo nos gustanacerrarestearticulo de
forma abiertaplanteandoalgunaspreguntasal lectoren generaly a losespe-
ciaJistasconcernidosen particular.A lo largode la exposiciónquelos espe-
cialistashacensobreel caso Bredenburg,el supuestoproblemaque actúa
como eje temáticoes la búsquedade un fundamentoqueapuntaleteórica-
mente la mutua toleranciapráctica. Y nosotrospreguntamos,¿acasono
podríaserla dudaunaprácticaexperimentalindividualizadaquefomente la
toleranciaentrelas distintasposturas,en lugar de serconsiderada,la men-
cionadapráctica,comoestratagemapsicológicade la sarnaateístadispuesta
a perder a la humanidadenteraconduciéndolainexorablementehacia la
impotenciasilenciosadel escepticismo?Porque,a nuestromodestoentender,
la dudafloreceenlas mentessaludablescomounaflor quefrágil seabrepaso
brillando con una débil luz en lo más oscurode esasfábricasa las que
Spinozallamabacuerpos.Flor del mal, pensaránalgunos.Floresdel mal,
contestamos,si se empeñan,haciendouso deunalicenciapoética,enllamar
mal al sanoejerciciode la inteligencia,comosi todala sabiduríay ciencia
humanafuesetuerta o, peoraun,unasarnavenenosay perversa.másalláde
estacuestióndudamostambiénsobreeljuicio delos especialistasendospun-
tos. En primer lugar se afirmade Bredenburgquees un pensadormenor,un
bodeguerojugandoa filosofuch& del queno haygrancosaquedecir,como
si los pensamientosde las mentessanastuvierantamañosquenos permitie-
sendiscernirla medidade las ideasy las filosofías.Peronosotrossabemos,
despuésde Spinozay de laFuhica,quelapotenciade un cuerpose mide por
los efectosqueestepuedeproducir, y paraserun advenedizolo ciertoes que
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esteilustre comerciante,perdidoen la Veneciade Shakespeare,no sólopare-
cehaberescritonumerosasobrasqueasuvez provocaronríosde tinta con
olor acontiendapanfletistasino queademás,segúnse afirma,hasabidolle-
gar el solo desdesu escritoriodesdeel flP, el Koríe Verhandeling,y los
Principia hastael laberinto de la Ethica1. Y no sólo eso sino que además,
supuestamente,osarefutarasu adversariode forma matematicamenteimpe-
cable (despuésde tres siglos nadie es capaz de señalaruna falta en la
WiskunsíigeDemonsírañe).Si se nos permitela licencia,vayacholloparaun
idiota. Porotrapartemásde unoparecedivertirseen demasíadeplorandoel
mal latín de los textos de este mercaderautodidacta(especialmente
Kolakowski) pero lo cierto es que supuestamentela Enervatio debió ser
escrita inicialmente en neerlandésy, por lo tanto, el deplorablelatín de
Bredenburges unatraduccióny no el texto inicial motivo por el cual estas
supuestascríticassobreel vulgar estilodel latín de Bredenburgson no sólo
exacerbadassino tambiénconfusas2.Nos gustadarecordartambiénque el
granfilosofo e ilustreSpinozasiempreescribióen un latín muy sencilloque
aprendiósiendoya adulto (era el alumno más viejo del grupo de Van den
Ende)y quedesgraciadamentenuncapudo beneficiarsede la cienciaconte-
nidaen los libros que algunosde sus amigos ligadosa la Royal Society le
habíanofrecido,porqueenel siglo XVII no habíacursospor corresponden-
ciay su desconocimientode la lenguabritánica se lo impedía.En cualquier
caso,recordamosque Spinozapodía leer y hablar muchasotras lenguas,
latín, hebreo,neerlandés,castellanoy portuguésentreotras,peroseguramen-
teestono serásuficienteparaconvenceranuestrosqueridosespecialistas,los
cuales,suponemos,escribenun latín tan rítmico e impecablequehastael

1 MientrasqueWim Klever, entreotros, sostienequeBredenburgposeíacon seguridad
unacopiade la Ethica, Louis van Bungesuponeincluso queBredenburgllego alas conclu-
sionesde estelibro contandotan solo con el TTP, el Korte Verhandeling y los Principia.
Actualmentetambiénesteultimo especialistaexpresaabiertamentesusdudassosteniendoque
ambasposibilidadessonmanteniblesy aceptables.

2 El mal latín de Bredenburgaparecedenostado,no menosquesus obrase ideas,en un
libro. Aunquemejor sedadecirmaterialdepropaganday ademásmala,estoes no solo faná-
ticasino argumentalmenteinaceptableparacualquierlectorqueesteendisposiciónde sumar
dosy dosigual acuatro).Enprimerlugar laproducciónescritadeBredenburgfue originaria-
mente escrita en neerlandés.Así pues el nombre original de la Enervaría Tractatus
Theologieo-politici,editadaenRotterdamporIsaacNaeranus,debióllamnarseoriginalmente
Ontzenuwingvan de TI’? Por otra parte segónpareceno fue traducidadirectamentepor
Bredenburg,sino porJohannesSylvius,el cual fue rector(1681-1719)de la EscueladeLatín
deRotterdam.
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buenHoracioles hubieraenvidiado.
Despuésde pensary repensarmuchoestasy otrascuestionesinvolucra-

dasen elcasoBredenburgaunnosquedanmuchasdudas.¿Fueacasoeldivi-
no silencioelqueacaboconBredenburgo tal vezfue tan soloel fantasmade
la maquinajugandoaserel magode Oz quemuevelas cadenasdeterminati-
vasque rigenel universode forma equivocada?Tal vez sea inclusoincauto
estartan pendientede Dios mientrasolvidamoscerrarbien la puertay el dia-
blo aprovechaeldescuidoparadeslizarseen nuestrolecho,perocomodicen
los creyentes,al séptimodía Dios descansoy debió serentoncescuandoel
diablo vino de visita. Pero,claro,ellosde esono sabennadaporqueloscre-
yentesendomingosiempreestándentrode la Iglesia(temploprofanadoque,
como Spinozadecía,no es nadamásqueun asilode almas en pena).O tal
vez, despuésde todo, tambiéndebamoscomprendera los adversariosde
Bredenburgy, tal vez acabe,unoteniendociertadebilidadpor un diablo que
salea patearel mundoconsuszapatosrojos de domingo,pero,comodice un
amigomío, los domingosni a la Iglesiani a la calle, lo mejorde todoque-
darseen casadescansandoquedespuésdetodo, y deacuerdoconlo quedice
la tradición,es lo que hace Dios o al menosesoes lo que nos han dicho.
Aunque,ahoraquelo recuerdo,el queme lo dijo llevabaunoszapatosde un
color algosospechoso.Porque,cuandola ultima luz es apagadacon la saña
de una manoocultay ajena,no falta muchoparaque despierteel fantasma
que pueblalos cuernos,terrenasmaquinarias,despertandoasi rage againsí
ihe machine.Por lo que a lo demásrespecta,solo nos cabeañadirque, en
cualquiercaso,es másquesaludableprescindirde divinasautoridadesrecto-
ras , porquecomoya dijerael viejo Salomonventasíndexsitj (la verdades
criterio o indicio de si misma) y en lo restanteno podríamosconcluir este
articulo conun cierre clásicotomadodelos textos spinozistasomnibusjudi-

candumrelinquo(lo dejo aljuicio de todos).
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